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“Si el Señor no guardare la ciu-
dad, en vano vela la guardia…” 
Salmos, 127:1

Preocupante lo sucedido re-
cientemente con ocasión de las 
manifestaciones de violencia 
desbordada, vandalismo, sa-
queo y destrucción sistemática 
GH� ELHQHV� S¼EOLFRV� \� SULYDGRV��
intimidación a trabajadores, 
empresarios, industriales, co-
merciantes y demás prácticas 
contrarias a la convivencia ciu-
GDGDQD�� 7RGR� HVWR� FRQćX\H� HQ�
agresiones propiciadas por los 
promotores del prolongado 
paro y los instigadores de los 
inaceptables bloqueos a vías 
S¼EOLFDV�� TXH� KDQ� DIHFWDGR� VH-
veramente todos los aspectos 
de la economía, la provisión 
de alimentos, medicamentos, 

materias primas e insumos in-
dustriales, que amenazan la 
seguridad alimentaria del país, 
espantan la inversión, reducen 
las fuentes de trabajo y lesionan 
la salud económica de todos los 
colombianos. 

Los bloqueos de vías y carrete-
ras han impedido el libre tránsi-
to de ambulancias con pacien-
tes graves, privilegio intocable, 
DFDWDGR�HQ�WRGR�HO�PXQGR��D¼Q�
en casos de guerra entre nacio-
nes; vehículos de bomberos que 
acuden a extinguir alguna con-
ćDJUDFLµQ� TXH� DPHQD]D� YLGDV��
YLYLHQGDV�H� LQVWDODFLRQHV�S¼EOL-
cas y privadas también bloquea-
dos en forma insensata. Recien-
temente circuló la versión de 
que políticos mal informados 
y peor motivados, entre ellos 

alguna Honorable Concejal de 
Bogotá, divulgó la especie men-
tirosa de que las ambulancias 
estaban siendo utilizadas para 
transportar armamento para la 
)XHU]D�3¼EOLFD��OR�TXH�VLUYLµ�GH�
excusa a los más ignorantes y 
FU«GXORV� SDUD� LQWHQVLĆFDU� DWD-
ques y bloqueos a vehículos que 
en cualquier circunstancia, tie-
nen garantizado el paso franco, 
en cumplimiento de reglas de 
inviolabilidad universalmente 
reconocidas y religiosamente 
respetadas.

No obstante, varios medios 
periodísticos en su momento 
informaron que al menos dos 
recién nacidos han resultado 
víctimas inocentes de tales abu-
sos, uno de ellos, dentro de una 
DPEXODQFLD�TXH�HO�SDVDGR���GH�
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mayo conducía hacia Bogotá, 
en trabajo de parto, a la señora  
/X]� 0DU\� $U«YDOR�� TXH�� DO� LP-
pedírsele el paso por Tocanci-
pá y ser objeto de agresiones y 
amenazas de los bloqueadores 
de incendiar la ambulancia, el 
alumbramiento se anticipó y la 
emergencia debió atenderse 
dentro del mismo vehículo, lo 
que, dadas las condiciones de 
inseguridad y tensión que la ro-
dearon, causó la muerte de la 
criatura y agravó el riesgo sani-
tario de la parturienta; en otro 
caso, una bebé recién nacida, 
que en la madrugada del 22 de 
mayo era trasladada intubada 
desde Buenaventura a la uni-
dad de neonatos de un hospital 
de mayor nivel en Cali, murió al 
ser obstaculizado el libre trán-
sito del vehículo por los insen-
sibles bloqueadores de la vía 
HQ�HO�VLWLR�/D�'HOĆQD��SHVH�D�ODV�

DQJXVWLDGDV� V¼SOLFDV�SDUD� IUDQ-
quear el paso, dada la evidente 
urgencia vital de la situación, 
de la médica acompañante y de 
-RKQ� )UHG\� $EULO�� SDGUH� GH� OD�
neonata moribunda.

Penosamente, los destrozos 
causados a la infraestructura y 
al aparato productivo nacional, 
que tanto han afectado el desa-
rrollo de un sistema económico 
que había logrado alcanzar sig-
QLĆFDWLYRV� DYDQFHV� HQ� HO� FRQ-
cierto socioeconómico latinoa-
mericano, han sido reclamados 
como exitosos logros por gela-
tinosos políticos extremistas y 
agremiaciones sindicales que, 
amparados por el legítimo dere-
cho constitucional a la protesta, 
con sus delictuosos excesos y 
su insensata terquedad, y como 
cruel y absurda paradoja, han 
conseguido empujar a los más 

necesitados, en este caso jó-
venes desempleados, a exigir 
mejores oportunidades y pues-
tos de trabajo, mientras que, 
los mismos afectados, con sus 
autodestructivas arremetidas 
vandálicas, propician la huida 
del país de prevenidos inverso-
res, nacionales y extranjeros, el 
cierre de establecimientos in-
dustriales y la drástica disminu-
ción de las tan reclamadas fuen-
WHV�GH�HPSOHR��$FWLWXG�WDQ�QHFLD�
y suicida, como la de dedicarse a 
maldecir la suerte y escupir ha-
cia el cielo.

$� HVWH� ODPHQWDEOH� LQYHQWDULR� VH�
suman los padecimientos que he-
mos debido tolerar durante esta 
inédita pandemia con el molesto 
aislamiento y las incómodas pero 
necesarias restricciones a la liber-
tad de movilidad individual, que 
las autoridades responsables han 
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tenido que imponer con medi-
das impopulares como “toques 
de queda”, aplazamiento de 
eventos masivos de entrete-
nimiento, cierres de colegios, 
establecimientos comerciales 
diversos y paralización gene-
ral de actividades regulares de 
interacción social. Parece que 
estas opresivas restricciones 
han afectado el equilibrio men-
tal y la capacidad de tolerancia 
de viejos y jóvenes por igual, 
quienes frecuentemente han 
mostrado su repudio a tales 
medidas sanitarias, con la orga-
QL]DFLµQ�GH�ĆHVWDV�FODQGHVWLQDV��
paseos en grupos improvisa-
dos, caóticos festejos masivos y 
otras actividades inconvenien-
tes en las que suelen omitirse 
las debidas precauciones de 
bioseguridad, lo que ha reque-
rido la intervención de la Policía 
Nacional, que, como el “prefecto 

de disciplina” de los antiguos co-
legios, quien nunca pudo ganar 
DOJ¼Q� FRQFXUVR�GH�SRSXODULGDG�
y simpatía entre sus alumnos, 
es la entidad encargada de ha-
cer cumplir la ley e interrumpir 
la diversión y el despreocupado 
desconocimiento de las normas 
legales, lo que explica la percep-
ción negativa que suelen tener, 
unos y otros, del policía vigilan-
te y controlador, pues en nues-
tro medio nadie acepta de buen 
grado que limiten sus liberta-
des, así sea para protegerlo de 
alguna amenaza.

$QWH� OD� HYLGHQWH� WHQGHQFLD� D�
transformar la protesta legítima 
en oleadas de destrucción ab-
surda, incendio, saqueo y agre-
sión vandálica contra la vida, la 
SURSLHGDG� S¼EOLFD� \� SULYDGD�� ORV�
precarios sistemas de transpor-
WH� S¼EOLFR� \� OD� LQIUDHVWUXFWXUD�

urbana, corresponde a las au-
toridades la obligación de ga-
rantizar la conservación del 
orden en campos y ciudades, 
para lo cual se acude a la Fuer-
]D� 3¼EOLFD�� SULPRUGLDOPHQWH� D�
la Policía Nacional, responsable 
de controlar, mediante cuerpos 
HVSHFLDOL]DGRV�FRPR�HO�(60$'��
equipados con armas no letales 
y de bajo impacto como proyec-
tiles de goma, chorros de agua y 
gases lacrimógenos, multitudes 
que, al tornarse hostiles, cana-
lizan su rabia, su agresividad y 
sus frustraciones contra tales 
servidores.

Se sabe que los policías y solda-
dos de Colombia cumplen sus 
tareas en ambientes cada vez 
más tensos, hostiles y peligrosos. 
Ya es paisaje presenciar a través 
de redes sociales y noticieros de 
televisión a soldados agredidos 
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por indígenas violentos, en te-
rritorios y resguardos a donde 
acude el Ejército precisamen-
te a proteger los derechos de 
las mismas comunidades, don-
de, en vez de ser acogidos con 
aprecio y gratitud, son rechaza-
dos a bastonazos, empujones, 
insultos, golpes y hasta con cu-
latazos de las propias armas de 
GRWDFLµQ�RĆFLDO��DUUHEDWDGDV�GH�
sus manos, que los agredidos 
servidores, en una demostra-
ción de templanza y profesio-
nalismo ejemplares, se han abs-
tenido de levantar contra los 
compatriotas objeto de sus des-
velos, convertidos en gratuitos 
e irracionales agresores. 

De un tiempo acá, en el país se 
convirtió en pasatiempo, com-
partir en redes sociales, videos 
con escenas de uno o dos poli-
cías que, en cumplimiento de 
las funciones propias del cargo, 
acuden a resolver un simple 
caso de policía y son recibi-
dos también a golpes, insultos 
y escupitajos por vagos y bo-
rrachos, para quienes el ruin 
ejercicio se convirtió en un sim-
pático acto de vodevil, como 
ingrediente infaltable en sus 
habituales juergas y parrandas. 
Y ni hablar del trato recibido, 
cuando se acude a controlar 
desmanes de los encapuchados 
a sueldo de siempre, presentes 
en cualquier marcha y con cual-
quier pretexto. Las pedradas, 
las “papas bomba” y los incen-
diarios “cocteles molotov” vuelan 
como palomas asustadas sobre 
la humanidad de los servidores 
S¼EOLFRV��TXH�G¯D�D�G¯D�GHMDQ�VXV�
propias familias desamparadas 
por acudir a proteger vida y bie-
nes de quienes, ni los aprecian, 
ni les muestran una pizca de 

solidaridad, gratitud ni conside-
ración. No obstante, a esos mis-
mos policías de carne y hueso 
se les exige serenidad y tino en 
sus intervenciones, aun en me-
dio de las peores condiciones 
de exposición y riesgo. Estas 
situaciones ponen en evidencia 
el grave deterioro que está car-
comiendo, lenta pero progresi-
vamente, el principio de auto-
ridad, factor indispensable para 
la supervivencia cívica y normal 
de cualquier nación civilizada. 
Tal como enseña nuestro escu-
do: “Libertad y orden”.

De hecho, el servidor de la Po-
licía Nacional escoge libre y 
voluntariamente una profesión 
que, junto con los riesgos pro-
pios de su ejercicio, por añadi-
dura acepta su marginación de 
algunos derechos que la Cons-
titución Nacional garantiza a 
todos los demás ciudadanos, lo 
que supone un virtual “Capitis 
Deminutio”  laboral. En efecto, el 
policía, quien recibe una remu-
neración que a duras penas le 
permite llevar una vida modesta 
y frugal, no es deliberante, lo que 
supone que no puede elegir ni 
ser elegido; carece del derecho 
a sindicalizarse y por ello tiene 
vedado el privilegio de la pro-
testa legítima, la manifestación 
S¼EOLFD� \� OD� KXHOJD�� VLQ� LPSRU-
tar las duras condiciones en las 
que deba atender sus deberes 
RĆFLDOHV��7DPSRFR�SXHGH�HOHYDU�
peticiones colectivas ni cobrar 
horas extras por la frecuente y 
agobiante prolongación de sus 
horas de servicio y el estado de 
disponibilidad permanente al 
que puede ser llamado a pesar 
de que se encuentre en su tiempo 
de descanso reglamentario o dis-
frutando de vacaciones, además 
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de que le está legalmente nega-
do el derecho a devengar paga 
especial alguna por trabajar en 
dominicales y festivos.

$GHP£V��HQ�HO�FDVR�GHO�(60$'��
el policía está obligado a per-
manecer con su incómoda im-
pedimenta a cuestas durante 
largas jornadas, alimentándose 
frugalmente y siempre de pie en 
el mismo sitio de trabajo, sopor-
tando además, al sol y al agua, in-
sultos, pedradas, baños de pin-
tura, “cocteles molotov”, “papas 
bomba” y todo tipo de proyec-
tiles capaces de causar graves 
quemaduras, fracturar cráneos, 
astillar huesos, provocar ce-
JXHUD�� PXWLODU� \� GHVĆJXUDU� HQ�
forma permanente, tal la suerte 
corrida por algunos policías que 
recientemente han ofrendado 
su sangre y hasta sus propias vi-
das, como sucedió el pasado 28 
GH�DEULO�DO�&DSLW£Q�-HV¼V�$OEHU-
to Solano Beltrán, promisorio 
RĆFLDO� DVHVLQDGR� D� SX³DODGDV�
SRU�OD�HVSDOGD�FXDQGR��FRQĆDGR�
en exceso, sin intentar siquiera 
empuñar su arma de dotación 
RĆFLDO��SUHWHQG¯D�FRQWURODU�PH-
diante la persuasión y el diálo-
go, a una turba de exaltados que 
intentaban saquear un modesto 
local comercial en la población 
de Soacha.

Muchos han sido los policías 
afectados durante la ingrata 
tarea de controlar agresivas 
demostraciones que han exce-
dido con largueza, los límites 
de la protesta legítima. Duran-
te el paro, que tanto daño ha 
causado a la tranquilidad y es-
tabilidad socio económica de 
nuestro país, se cuentan otros 
penosos casos, como el asesi-
nato con disparo de fusil, del pa-
trullero Juan Sebastián Briñez 
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Hernández de 22 años, cuando 
el pasado 23 de mayo de 2021, 
con su unidad cumplía tareas de 
control en una marcha de pro-
WHVWD�HQ�&DOL��2�OD�DJUHVLµQ�FRQ�
una “papa bomba” al Patrullero 
$UQROGR� 9HU¼� 7RYDU�� HQ� 1HLYD�
HQ�QRYLHPEUH�GH�������FRQ� OH-
siones en el rostro y el brazo 
izquierdo que lo tuvieron varias 
semanas en estado de coma in-
ducido en la UCI del Hospital 
Universitario Hernando Mon-
caleano de esa ciudad.

&µPR� FDOLĆFDU� OR� RFXUULGR� DO�
patrullero Cristian Calderón 
de 22 años de edad, atacado 
el pasado 22 de mayo en el sur 
de Bogotá con un ‘coctel molo-
tov” arrojado directamente al 
rostro, que le produjo graves 
quemaduras que lo mantienen 
en la UCI de quemados, de un 
hospital bogotano. Igual suer-
te corrida el 23 de mayo en el 
PXQLFLSLR�GH�&DOGDV��$QWLRTXLD�
SRU� HO� ,QWHQGHQWH�&DUORV�$JXL-
rre Carrascal quien recibió en 
la cara otro “coctel molotov” du-
rante una protesta, aparente-
PHQWH�SDF¯ĆFD��$GHP£V��HO�FDVR�
de la patrullera, atacada por una 
turba de desadaptados dentro 
GHO�&$,�HQ�HO�TXH�SUHVWDED�VXV�
servicios, donde fue atacada a 
golpes, patadas y garrotazos, 
despojada por la fuerza de su 
uniforme, ultrajada sexualmen-
te y así, desnuda y lastimada, 
sacada a rastras de la pequeña 
instalación policial, luego incen-
diada por los mismos agresores, 
quienes simultáneamente re-
clamaban a gritos el debido res-
peto del personal de la Policía a 
los derechos humanos.

Pero cuando alguno de estos 
servidores intenta rescatar 
el principio de autoridad y 
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defender legítimamente su 
YLGD� R� OD� GH� DOJ¼Q� WHUFHUR�� ORV�
mismos perpetradores de la 
violencia alegan “brutalidad po-
licial”, uso excesivo de la fuerza 
y violación a los derechos hu-
manos y airadamente reclaman 
acabar o al menos reformar a la 
Policía, sustrayéndola del Mi-
nisterio de Defensa Nacional y 
pasándola a otra dependencia, 
para someterla al riesgo de revi-
vir situaciones afortunadamen-
te superadas, luego de que el 
gobierno del General Gustavo 
Rojas Pinilla, mediante el Decre-
to 1814 del 10 de julio de 1953 
la rescatara de los avatares de 
la politiquería y la incertidum-
bre, convirtiéndola en el cuar-
to componente de las Fuerzas 
$UPDGDV��OR�TXH�VHQWµ�ODV�EDVHV�
SDUD�VX�GHVSHJXH�GHĆQLWLYR�KD-
cia su actual desarrollo, progre-
so y estabilidad.

Las razones de los ataques y 
propuestas reformadoras son 
lo de menos; lo importante 
para sus contradictores es ali-
mentar el repudio contra una 
institución que en forma silen-
ciosa cumple cabalmente con 
sus deberes de servir al pueblo 
colombiano, a pesar de la ingra-
titud y el maltrato, incluso de 
quienes deberían ser sus perso-
neros y defensores. Que dentro 
del enorme contingente de las 
Fuerzas Militares y la Policía 
Nacional, se ha incurrido en ex-
cesos y “metidas de pata”; claro 
que ha ocurrido y seguirá ocu-
rriendo en instituciones inte-
gradas por centenares de miles 
de mujeres y hombres proclives 
al humano error de juicio, pero 
extraídos del corazón y las entra-
ñas del pueblo colombiano y por 
tanto, amasados con el mismo 
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material y la misma sangre con 
que se nutre nuestra nacionali-
dad y se abona nuestra tierra.

Es natural que yerros y faltas, se 
presenten en cualquier familia, 
institución y comunidad sobre 
la faz de la tierra, lo que expli-
ca la necesidad y existencia de 
reglamentos y códigos de con-
ducta apropiados para corregir 
cada exceso, delito o desafuero 
de cualquiera de sus integran-
tes. Sin embargo, es preciso 
reconocerlo, la vigencia de los 
diez mandamientos no ha logra-
do desterrar el pecado de este 
mundo pecador. Hasta en la hu-
milde comunidad de seguidores 
GH� -HV¼V�� IXH� SRVLEOH� OD� QHJD-
ción de un Pedro y la traición de 
un Judas, debilidades humanas 
que sin embargo, no han logra-
do alterar la solidez de la fe, la 
fortaleza de su testimonio, la 
perennidad de su doctrina, ni la 
majestad de su presencia. 

$QWH� OD�DIHFWDFLµQ�R�PXHUWH�GH�
cualquier ser humano, los sol-
dados y policías colombianos, 
como ciudadanos de bien, la-
mentamos y expresamos nues-
tra solidaridad a parientes y 
DOOHJDGRV� \� FRQĆDPRV� HQ� TXH�
las autoridades competentes 
investiguen las circunstancias 
de cada caso y logren ofrecer 
pronta y cumplida justicia. La 
misma justicia esperada cuando 
las víctimas son los servidores 
GH� OD� )XHU]D� 3¼EOLFD�� TXLHQHV�
durante mucho tiempo han 
dejado en el camino jirones de 
piel, ojos, piernas, brazos y aun 
sus propias vidas al servicio del 
bienestar y la seguridad de sus 
compatriotas. 

No cabe duda, al paso que va-
mos, y con la activa campaña 
de desinformación, ingratitud, 
maltrato y desprestigio a la que 
está siendo sometida la Policía 
Nacional, se corre el riesgo que 

HQ�HO�IXWXUR��QLQJ¼Q�MRYHQ�TXLH-
ra ingresar y servir en una pro-
fesión con tantos riesgos, tan 
incomprendida, maltratada e 
LQMXVWDPHQWH�YLOLSHQGLDGD��$QWH�
la hipotética ausencia futura del 
policía en la calle y para lograr la 
indispensable protección con-
tra la inseguridad que agobia al 
entorno ciudadano, podría ser 
necesario buscar y reclutar a 
“Robocop”, ese policía computa-
UL]DGR�GHO�FLQH�GH�ĆFFLµQ��PLWDG�
hombre, mitad robot, insensible 
y carente de emociones, pero 
de corazón metálico y pulso 
ĆUPH�� TXH� DWLQD� FRQ�PDWHP£WL-
ca precisión al blanco, atiende 
a todos por igual y lo mejor de 
todo, no se queja, nunca se can-
sa y jamás se equivoca.  
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